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ber combatido felizmente con un ejército seis 

veces más mmwroso, tomaroo la resolut'ión de 
abandonar la ciudad de Quuetaro, v tliriairse 
sobre México. Dt-hian partir en l,1 1~adrn;ada 

del 15; mas á las tres de la mañana, el traidor 
López, protegido hasta entonces del Empera
dor, y comandante_ <li-.l convento fortificado de la 

Cruz, introdujo al enemigo por este p1mto, que 
complernmente domina á {Juerétaro. n 

El Emperador t.Jijo al abogado Riva Palacio, 
uno de sus defensores1 y not.-1 bi!idad respetable 
entre los liberales, y á todas las personas que lo 
visitaban en su prisión: te No soy vengativo; debo 
los males que me agobian ti A1drquez } á Lopez: 
Dios los }t-tzgara'· ( r ). Otras ,:,eces exclamaba: 
~, Yo perdonaré á López antes que á A:fárquez.'' 

Y Sin embargo, el desgraciado Maximi!iano 
ignoró los actos más infames de la traición. 

- \'o no he mntaclo, ni he sido crnel, ni me he vengado 
de nadie, ni me he cogido na.da. 

En efecto, tiene por testimonio los hechos. 

Este es el hombre en quien se ocupa Arellano. [ 1Votn 
d, A. P.] 

(r) Debemos hacer constar, eit reivindicación del corQ

nelMiguel López, que los Lics. Eulalio Maria Ortega, Jesús 
:viaria Vázq11ez1 i1:iriano Riva Palacio y Rafael Martínez 
de la Torre, defensores de Maximiliano, 110 hacen la me

n.or rne~ción, en sus defensa.'-, de aquel militar y su trai
ción. 1 téngase presente que estos jurisconsulloS notables 

por su saber acudjeron á todos lo5 mediar, posibles para 
salvar á su defensa. ¡ E!. muy extraño este silencio absolu

to acerca de 1;1n hecho de tanta trascendencia ¡nun la sal-. 
vación del Emperador! [ .Noü1. dt.· A. P. J 
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XIX. 

Arellano se·escapa de los republicanos,-Eje
cución de Méndez.-Arella.no ofrece sus ser
vicios á Ma.ximiliano.-Se dirige á México.
Entra en Tacubaya.-Evade el rigor del sitio 
de la capital y ent1·a en ella.-Confirma las 
falsas noticiasdadasporMárquezt respecto de 
la próxima llega.da. del Emperador á la Capi
ta.1.-Marquez no ignoraba los acontecimien
tos de Querétaro.-Conducta de este general 
durante el sitio de la 0apital.-Se desemba
raza de los Ministros Vidaurri y Portilla.
Dispone de 150,000 pesos que Vidaurri envia
ba al Emperador. --Increible extremo de su 
venganza contra Miramón.-Prodiga grados 
y condecoraciones. Conferencia de Má.rquez 
y Arellano la noche del 14 de junio. - Estrata
gema empleada para dar valor al ejército yal 
pueblo.-Sensación pública.-Ultimos deseos 
de Márquez.-Fusilamientos en Querét&ro.
La venganza satisfecha. de Márquez pone fin 
á la penosa situación de la Capital, 

Después de haber permanecido· al lado del Em

perador ha-sta las once de la noche del día 14 de 
mayo, tratando de la suspensión del movimiento 

dispuesto para hacer un esfuerzo decisivo que 
pondría término Íl la crítica situación de las tro

pas imperiales, Arellano se ocupó t:n varios ne
gocios de Ma.x.imiliano y Miramón, negocios que. 

<lt:.biú haber tratado por e~criro basta las cuatro 
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de la mañana del dia siglliente, 15. ¡Cosa extra
ordinaria, r¡ut.: da la medida completamente de la 

sorpresa causada á los sitiadores por la traición 
<le López: á 1as tres de la mañana comenzaron 

las operaciones para entregar la plaza á los re
publicanos, y nada percibieron los que velaban 
aquella noche en la ciudad! 

Terminado el trabajo urgente que ocupaba á 
AreUanoi se había entregailo al sueño durante las 
tres horas que le quedaban¡ trancurri<las éstas, 

despertó en poder del enemigo. Informado de 
la traición de López1 y sin poder explicarse la 
realidad de lo que pasaba, quedó hecho prisio
nero por una guerrilla de Sin.aloa. Convencido de 
que pagaría sin duda con su vida, su fidelidad á 
una causa política y su adhesión al Emperador, 
resolvió procurar su libertad personal. No sien

do conocido por el jefe de la guerrilla que le cap
turó, y pasando como un oficial de poca impor
tancia, le ofreció en cambio de su libertad, lo que 
estaba á su alcance ( I ). 

(1) Las guerras civiles traen consigo la escoria de la 
sociedad, y forman estas gavillas de vándalos que en
cuentran la impunidad á la sombra de una bandera po
lítica. Felizmente la guerrilla que me. hizo prisionero, se 
componía de bandidos de Sinaloa. El aspecto de su jefe 
me inspiró la idea de ofrecerle mi reloj y diez onzas <le 
oroi si me dejaba en libertad, prometiéndole también que 
le daria 1,000 pesos si la noche siguiente me conducia 
fuera de la plaza. El jefe aceptó mi proposición sin vaci
lar, y encontrándome dueño de mi libertad, me guardé 
muy bien de cometer la imprudencia de esperar su re
greso. 

l 

1(i9 

El destino\ que no había clecretrtdo todavía su 

mut!rte, permitió que el guerrillero aceptara sus 

proposiciones y se contentara con ret.:ibir, á ,títu
lo de rescate el valor mezrquino que tema a su 

disposición, bajo cualquiera forma ( r ). 
Sabiendo que Méndez y Arel\ano no estaban 

t:ntre \os prisioneros1 los jefes republicanos ex
pidieron un decreto en que imponían la pena 
de muerte sin formación de causa, á todos los ' . . 
imperialistas que no se presentasen en vemncua-

tro horas y que fueran aprehendidos. Una larga 

experiencia babia ensellado á Arellan~ q~e el 
partido v,~ncedor fusilaba sin compas1on a los 
prisioneros de guerra y que jamás tenía piedad 

par.a \os vencidos; esta experiencia le hi~o des
preciar \as medidas sanguinarias que se d1ct~ban 

para disfrazar el asesinato, y prefirió, como s1em· 
pre, ahandonai-se al capricho de la fortuna. Mu
chn hrthia avanzado la noche del 18, cuando los re

publicanos capturaron al gen~ral Ménd~z, ~ q~ien 
fusilaron á las once de la manana del <ha siguien
te, después de haber identificado su persona. La 
ejecución de Méndez se verificó enfrente de la fa
chada principal de la casa misma donde estaba 

oculto Arel\ano. 
Para asistir más cómodamente á la sangrienta 

escena de la ejecución, muchos jefes republica

nos entre ellos Ugalde y muchos guerrilleros de 

ren~mbre, penetraron en esta casa, y se instala-

(i) Como se hn leido en el prologo, la s~lvnción dé 
Arellnno dehiúse á hahcr trn.kionn.do á su pmt1do. 
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ron en ella, á dos ó tres pasos del hombre á 
quien querían sacrificar por venganza política ( 1 ). 

Luego que le fué posible, Arellano escribió á 
Maximiltano, pidiéndole sus órdenes, y manifes
tándole que estaba dispuesto á marchar á Méxi
co, á Veracruz ó á Europa; ó en fin1 á cualquier 

otro lugar en donde,tuviera necesidad de sus ser
vicios. El ilustre prisionero le contestó verbal
mente quit tratara Je asegurar _su lib~rtad, y que 

después, en el extranjero, haría uso de su buena 
disposición (z). 

Cumplidos estos deberes, cerca de Maximilia

no, Arellano se puso á combatir tenazmente con-

(1) El general Ramón Méndez, después de la toma de 
la plaza de Querélaro por las fuerzas republicanas, el 15 ele 
mayo, se ocultó en la casa letra E del callejón de Don 
Raiiolo, donde fué capturado en las primeras horas del 
día 17 y conducido al ex-convento <le Teresas, del cual 

fué sacado <los horas después para llevado a la prolonga
ción de la calle del Cebadal, en la que fué ejecutado inme

diatamente. 

El general Méndez aplicó desapiada<lamente la terrible 
ley ele 3 de octubre ele 1865 á los generales José :María 
Arteaga y Carlos Salazar, sin que tuviesen conocimiento 
de cllu; la cual ley, según decía en circular reservada á los 
jefes imperiales el ministro de guerra, general Juan de Dios 
Peza, "se había dado, no para' que quedara esc1ita, sino 
para que tuviera una aplicación inflexible é inmediata.'' 

Méndez fné implacable en la comisión de lodo género 
de crímenes. (Nota de A. P.) 

(2) Las personas que gozaban de la intimidad de 1fo

ximiliano, eut.re otras su secretal'lo Blnsio y su c,ficial ele 
órdenes Pradillo.1 tuvieron conocimiento de mi ca1ta. 

¡ 
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tra la facción enemiga que se creía segura de 
que tarde ó temprano le comluc.iría al último su
plido. Mé..xico y Verncruz eran los únJcos ¡>Lmtos 

hacia donde podia dirigirse, á pesar de que las 
do$ ciudades ya e<,tában sitiadas por los republi

canos. Eligió la primera, por ser la más próxima 
á Querétaro, y porque abrigaba la esperanza de 

que se resolvería el general Márquez á hacer un 
supremo y último esfuerzo para salvar la vida <le 
Maximiliano y la de Miramón. 

Disfrazado cuiJadosamente, salió de Queréta

ro Arellano, caminó cincuenta leguas y atra-..-esó 
las filas de los republicanos, que, escalonados en 

el camino
1 

se dirigian hacia la capital para engro

sar las tropas sitiadoras; recorrió después un 

1.:uarto de círculo de la línea de circunvalación y 
peF1etr6 en el cuartel general de Tacubaya, en 

pleno día. Le pareció que este punto, en razón 
de los riesgos que ofrecía, era el más seguro. 

Triunfó de la:t dificultades casi invencibles que 

se le presentaban, puesto que se trataba de en
gañar á los sitiadores entrando en la capital, don
de nadie penetraba sin autorización expresa del 

genera1 en jefe de los republicanos. Quince dia5 

empleó en preparar un expediente que le ofre

ciese algunas probabilidades de buen éxito. 
Supo el 14 de junio que ya se había reunido 

en Querétaro el consejo de guerra para juzgar 
al Emperador y á los generales Mej.ía y Miramón. 

No había tiempo que perder; la n.oche de aquel 

mismo día fué tan solemne y memorable para los 
acusados, puesto que entonces se les pronunció 
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~u sentencia de muerte, c;omo para él, que corria 
los mayures peligros. 

Disfrazado de Yivandero1 salió de Tacubaya á 
la puesta del sol, atravesó la línea ele los sitiado

res y se dirigió hacia el punto que le pareció 
más conveniente. La fortuna le favoreció, y pu• 

do penetrar en la plaza1 por el lado del oeste. 
Ignorando lo que pasaba en México, se dispu

so para obrar convenientemente en todos los ca

sos posibles. Apenas podía concebir que, des
pués de un mes, casi se ignorasen en la capital 
los acontecimientos que habían tenido lugar en 

Querétaro; por lo mismo, fué grande su sorpre
sa cuando el general Tabera1 comandante en jefe 

de las tropas de la capital, en la ansiedad en que 
se encontraba, tuvo la imprudencia de pregun
tarle ante una numerosa reunión si era cierto que 

se aproximaba el Emperador. Ante la idea de 
dar el golpe de gracia á la moral de los imperia

listas, y por el temor de que se p1,1-diese consid~
rar como el verdadero autor rle la pérdida de 
Mé.-.,;_ico 1 contestó afirmativamente; entonces fué 
conducido ante el general Márquez, con quien 
tuvo una importante confe!"encia, que se prolongó 
hlesde media noche hasta las cuatro de la mañana. 

No ignoraba Márquez los acontecimientos de 

Querétaro, y respecto de algunos tenía mejores 
datos que el mismo Arellano, quien había sido 

testigo y actor. Sin embargo1 después de hacer 

que fueran derrotadas las tropas que conducía 
hacia Puebla, y condenados á perecer irremisi
blemente Max.imiliano y sus soldados1 se ¡~ropuso 
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Márquez, como siempre, afejar cualquiera suposi
ción respecto de su infame conducta, haciendo 

aparecer que todos sucumbían por faltas de los 
defensores de- Querétaro1 siendo evidente que 

éstos y el país entero le debían su propia ruina. 
Pocos días después de la derrota de San Lo

renzo, se presentaron frente á México las tropas 

republicanas. Márquez proseguía su plan de ven
iaaza1 y llevó su crueldad hasta el punto de ex
poner la populosa capital á los horrores de un 

prolongado sitio, sin más objeto que el de satis-, 

facer sus bárbaras pasiones. 
Desde su llegada á México, de donde debía 

sacar todas las tropas para auxiliar á los defen
sores de Querétaro, había anunciado que debía 

gobernar como delegado del Emperador1 hasta 
que éste volviera á la capital; además, hizo com

prender á la población y al ejército que tenía ór
denes terminantes para defender la capital á to

do trance. 
Siguiendo

1 
como siempre1 el camino que debía 

conducj.rle á su objeto oc;ulto1 procedió en Méxi

co como en Querétaro1 dejando en poder de los 

republicanos todos los elementos que pudieran fa~ 
cilitar sus operaciones, y particularmente los tre
nes del ferrocarril de Apizaco, que les fueron de 

gran.de utilidad para el trasporte de tropas y ví

•veres. 
Atendiendo sólo á la pérdida de Querétaro1 y 

rnn el fin de quitar todo prestig-io al gobierno 

imperial) se abandonó á toda especie de violen

cias contra los capitalistas, para que le dieran ti 
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dinero de que tenía tanta necesidad. Entré las 
medidas que: tomó y que revelan una increible de

pravación de sentimientos, la principal consistía 
en enviará los puntos más peligrosos de las H- · 
neas á los ricos que se hallaban en la irnposib-i
dad de entregarle en numerario las fuertes can
tidades que les había asignado, al mismo tiempo 

que sitiaba á las familias, ocupando sus casas la 
fuerza armada é impidiendo que tomaran alimen

to alguno, hasta que entregasen la suma· pedida. 
Para hacer estos medios más eficaces hacía se-' , 
parar á los niños de sus nodrizas, impidiendo que 
estos séres débiles pudiesen mamar, si no se en
tregaba el dinero que á sus padres se les babia 
exigido ( 1 ). 

La presencia de los ministros Vidaurri y Por
tilla, hombres leales, unidos por Maximiliano á un 

traidor1 era un obstáculo que se oponía á sus pro

yectos, y por esto se desembarazó de ellos con 
la mayor facilidad. Nulificó de tal manera al pri

mero, quien ocupaba el devado puesto de Presi
dente del Consejo y Ministro de Hacienda, que 
le obligó á retirarse á su casa, de donde no de

bía salir, sino para marchar al cadalso. Destituyó 
al segundo, alegando que sus funciones eran in• 
compatibles con el estado de sitio en que se ha• 

liaba la ciudad. El día en que Márquez alejó del 
ministerio de la guerra a\ honrado y leal genera1(2 ), 

(r) La familia fü: Rincón ( ;:illar<lo Íllé victima de uno 

de estos aclo&, dt: barLarie. 

(-2) Traicionó al Imperio y á Márquez, ofreciendo al 
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pue.stu que ocupaba por voluntad expr~sa y .re~
terada del Emperador, Portilla presento su d1m1-

si6n, herido, por las medidas arbitrarias del lugar
teniente del Imperio. No podía éste perdonar 
que Portilla hubiera tenido la intención de suje

tarlo á un consejo de guerra, por la conducta 
que había observado en la expedición á Puebla. 

La dimisión de Portilla terminaba con estas enér-

gicas palabras: · ,, _ . . 
uNo me es posible desempeoar el M,rusteno 

de la Guerra
1 

d•ecía Portilla, puesto que se me 
ha quitado el libre ejercicio de mis atribuciones. 

En consecuencia, pido á V. E. el permiso de re
nunciar este empleo, sup\icándole1 si éncuentra 

comprometida mi responsabilida.d1 me haga com

parecer ante el tribunal respectivo; '.11ªs si no p~
reciese conveniente ú V. E. esta últtma determt

nación, le suplico me confie el puesto militar en 

que me crea útil. Declaro al mismo tiempo ~ V. 
E. que m pri11tera ocasión haré 1•aler todos 1ms de
reclt0s de A1inistro de la Guerra, alwra ultraja

dos" (1). 
Hemos dicho que la libranza ele 1 501000 pesos1 

enviada á Querétaro por el Ministro de Hacien• 

da, habia sido guardada por el traidor, que privó 

general Diaz la entrega de la phi.za de l\léxico. Entrevis

ta coii d genera! Porfirio Diaz. \Nota. de .4. P.) 

(1) Duranle nuestra re"i~lcncia en la Ilabat1a, dc:bimru:. 

á \:i. \iontlad ele\ general PorLill:i., detal\es impot·tanles. res• 
pecto de la conducta <lel general Márquez, una copia de 
hl renuncia del prime.ro y otro::; tlocumeuto:; interesantes. 
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de esta manera á los defensores de esta plaza 
Je un recurso importante, que por sí sólo habría 
servido para salvar la situación. Efoctivamentel 
esta libranza no llegó á su destino. 

Cuando el general Márquez pudo obrar sin te~ 
ner que responder de su infam~ conducta, se 
presentó al consejo de rninistros 1 con la libranza 

Y otros pliegos, que según él habían quedado ol
vidados en la Administración de 'correos. Como 

estos pliegos correspondían á los diversos se~ 
cretarios de Estado, envió á cada ministro los 
que provenían de su departamento respectivo¡ y 

en presencia de los miembros del Consejo abrió 
el suyo, que contenía por casualidad la libranza 
referida de I 501000 pesos, cantidad que se hizo 
pagar por la casa de Barron ( 1 ) . 

Triunfante la traición, después de la pérdida de 
Querétaro, quedaron en fin Maximiliano y Mira

m6n á discreción de los hombres que debían sa
crificarlos; la venganza de Márquez traspasó en

tonces los límites de lo que es posible imaginarse: 
quiso privar á sus \"Íctimas del consuelo de una 
defensa eficaz y vigorosa. Incapaz dt sufrir las 

consecuencias morales de su conducta, no permi-

(1) Esta casa es millonaria y una de laS más conocidas 
e~ M_éxico. El hecho que acabo de relatar fué público. 
El mismo general Márquez. me lo refirió la noche de mi 
entrada en México. Inútil es decir que este último atri
biua ñ una desgraciada casualidad el olvido de Ja admi
ni~tmción de cori.eos. Para probar mejor su buena fé 

\1árquez era capaz de mandar fusil:tr desde el directo; 
hasta el Ulliino euipk:ado <le dicha oficiJHL. 
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tió la salida de los defensores, á quienes se les 
instrnyú de la misión 4ue JdJían desempeña,- por 

el abogaUo Riva Palacio, paJre del jefe republi• 
cano de este apellido, quien había tenido una con

fe1·encia, el 28 de mayo1 con el general en jefe de 
las fuerzas sitiadoras ( 1 ). 

Márquez había recibido anteriormente un tele
grama en que le ordenaba Max.imiliano que envia

se á los <lefensores elegidos por él; mas guardó 

secretamente este dtspacho,fingiendo no haberlo 
recibido, de manera que el público no supo esto1 

sino después de la entrada de las tuerzas republi

canas en México, y por los diarios que publicaron 
el telegrama. Retardó Márquez tanto como le fué. 
posible'! la salida de los defensores y de los repreA 

sentantes extranjeros que habíall sido llamados 

por el Emperador. El Barón de Lago, embajaA 

dor de Austria, lo prueba en su nota fecha 23 de 

junio de 1867, dirigida al gobierno de Viena, no
ta motivada por las dificultades que tuvo necesi

dad de vencer para obsequiar la voluntad del Em
perador. «No obstante los obstáculos que el 

lugarteniente del Imperio opuso á mi pa:rtida, 

dice este diplomático, pude salir de México el 31 

del mes último.>> 
Mas Miramón no tuvo la triste satisfacción con

cedida á Maximiliano. En este momento su voz 

no tenia prestigio, y su enemigo pudo cometer 

(1) El 1lfemorandu111 publicado en México por los de
fe□sorc$ de Maximifümo, da fé de esto. (Véanse la.<; pági

uas 12 y 13 <le esta publicación). 
12 
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diez de la mañana en l:t sacristía ele la iglesia de 
los Angeles1 punto inmediato á Santiago, que era 
la residencia ordinaria del terrible lugarteniente 
del Imperio. 

Las convicciones políticas de toda su vida¡ -su 
adhesión á Max.imiliano, quien en el último perio
do de su efimero reinado le había colmado de 
consideraciones¡ la amistad que profesaba á Mi
ramón, el más querido de sus condiscípulos y el 
más íntimo de sus amigos, todo esto, en una pa .. 
labra, le imponía á Arellano la obligación de ha• 
cer mil sacrificios que serían inútiles á causa de 
la venganza y de la traición de Mir4uez. 

El lugarteniente del Imperio no tenía necesi
dad de hacer grandes esfuerzos para que Arella
no sostuviera en la conferencia la falsa noticia 
q~e había circulado en la plaza sitiada, sobre el 
próximo regreso tle Maximiliano, Estaba prisio. 
nero el Emperador, mas el partido que le había 
elevado al trono podía aún salvarse de ]a inmen
sa mina á la que debía ser arrastrado para satis
facer el despecho de un hombre, cuyas malas pa
siones jamás pudieron definirse exactamente. La 
salvación de este partido dependía sólo de una 
pronta derrota de los sitiadores, cuatro veces más 
numerosos, pero diseminados en una línea de cir. 
·cunvalación de más de doce leguas de longitud. 
Era racional procurarse una victoria atacándoles 
por partes, renovando las salidas útiles, que se ha. 
dan durante el sitin ele Querétaro en circuni;tan
cias menos favorables. 

Si se obtenía la victoria1 se detendría la vea-
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gaaza poütica de J uárez y de su ministerio, sus
pendida sobre la cabeza de Maximi!iano y .las de 
sus generales; mas si esto no era suficiente, que
daba el recurso de tomar en rehenes á ciertas 
notabilidades liberales que se encontraban en 1a 
ciudad, y de quienes se habría podido servir Már
quez1 no sólo para salvar la vida á los prisioneros1 
sino también para obtener su libertad, en razón 
dé la fama de hombre terrible y sanguinario1 que 
bien merecía y que tenía en realidad el lugar

teniente del Imperio. 
Tal vez la caprichosa fortuna no habría sido 

favorable_ á las armas imperiales, mas entonces 
sucumbirían con gloria, luchando hasta el último 
momento, sin ponerse á discreción del enemigo, 
resolución extrema, que en estos días de odios y 
de pasiones revolucionarias, salva del cadalso á 
algunos vencidos, sin perdonar á nadie las humi• 
l\aciones de partido y los sufrimientos más ho-

rribles. ' 
La generosa esperanza de hacer un servicio á 

los desgraciados prisioneros y al partido que iba 
á desaparecer en el torhellino d.e las venganzas, 
preocupó algunos momentos la imaginación · de 
Arellano. Entonces no creía éste en la traición 
de Márquez, mas aun suponiendo lo contrario, 
jaliílás habría podido imaginarse que el lugarte• 
niente del Imperio contribuiría á derramar la san• 
gre de dos victimas, Ma.ximiliano y Miramón. Por 
otra parte, renunciando á esta sanguinaria y ho• 
rrible satisfacción, el propio interés de Mimiuez 
debía arrojarle á una lucha que le permitiría al 
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menos salvarse del terrible naufragio que se pre
sentaba, Arellano podia entonces estar seguro de 
qne se arrancaría de las manos de los verdugos A 
sus víctimas¡ que se libertaría de inmensas desgra

cias al país¡ y que tendría entonces la satisfacción 
de haber dado á los acontecimientos de aquella 
época un impulso capaz de dirigirlos á un desen
lace más favorable. 

De cualquiera manera, siguiendo la conducta 
que se trazó, si el vulgo, la envidia y el espíritu 
de partido podían inculparle de haber sumergido 
durante algunos días en un estado penoso y de 
miseria á la capital, nunca podrían acusarlo de 
haber dado el golpe de gracia á los imperialistas. 
Decidióse, pues, á representar el papel que le 
imponían á la vez sus deberes y sus aspiraciones, 

Muy pronto se disiparon sus ilusiones, no de. 
jaudo en su lugar sino la más amarga de las rea~ 
lidades¡ Márquez tenía sed de la sangre de sus 
víctimas; y sólo permanecía en México para des
l!"anecer cualquiera suposición respecto de su 
conducta. Por lo tanto1 luego que la sangre en
rojeció el Cerro de las Campanas, era preciso que 
pusiera fin á la horrihle comedia que habí:¡1. des
empeñado con increíble constancia. Hé aquí cuá
les fueron los últimos actos de su traición: 

Habiendo comunicado Márquez la llegada de 
Arellano á las tropas que cubrían las líneas de de
fensa, la noche del r 4 de junio de 1867 1 se di
vul~ó rápidamente <!sta noticia con la celeridad 
del rayo entre los habitantes de la ciudad, pro<lu-
1:iemlo diversas y profl¡ndas srnsaciqnes en tQdos 

1R5 

\os •)arti<los. Republi<'anos é imperiales conocían ' . 
los detalles del desastre de Querétaroj los pnme· 
r()S lo aplaudían y lo consideraban como el triunfo 

infalible de su causa¡ éstos lo negaban, porque 
hería de muerte sus deseos más vivos. Los pri• 
meros ciaban gritos de rabia sabiendo que el ge• 
neral) que acababa de llegar, negaba abiertamente 
los acontecimientos originados por la traición de 
López; los segundos confundían sus ilusiones con 
la triste realidad ele las cosas, acogiendo entusias .. 
mados la noticia que destruía los temores gene .. 
ralmente es

0

parcidos1 después de 30 días de su• 
frimientos é inquietudes. Los unos y los otros, 
cuando el tiempo vino á confirmar la triste reali
dad de las cosas, confundían la responsabilidad 
de Márquez con la de Are\lano 1 olvidando que 
éste no podía obrar1 sino con arreglo á las cir .. 
cunstancias, y no considerando la inmensa res• 
ponsabilidad que habrían hecho pesar sobre Are· 
llano, aún los mismos que criticaban su conducta, 
si por un paso imprudente hubiera ocasionado la 
pérdida <le la plaza sitiada¡ los unos y los otros 
le criticaron amargamente por no haber dicho la 

verdad á tocios. 
El espíritu pllblico, excitaJo por grandes acon

tecimientos, tiene algunas veces rasgos particula
res de candor: en estfl caso la. opinión desconoce 
et derecho, olvida la ·historia y concibe deseos 
pueriles que no es posible satisfacer siempre. La 
efervescenc:ia de los caracteres, en estos largos 
dia.:-; <le. sufrimiento para uno~, y de engañosas es• 
peranzas para otros1 condqjo á pret~nder yqe1 
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habiendo entrado en una plaza sitiada un gene
ral, debía publicar los desgraciados aconteci
mientos que se habían verificado afuera. Ninguno 
se toma la pena de considerar, que sin duda ha
bría sido muy oportuna la estratagema de que se 
ha hablado, y que habría merecido los elogios de 
muchos,. si el general Márquez se hubiera resuelto 
á 1ucbar con los sitiadores¡ y si en este ataque la 
fortuna caprichosa hubiese favorecido á las armas 
del Imperio. 

Desde la aurora del 15 de junio1 Arellano fué 
verdaderamente asaltado por una multitud de 
personas de todas categorías, de todos sexos y 

de todas edades, quienes en razón de su alta po
sición social, de sus antecedentes políticos 6 de 
sus amistades, se creían con derecho para saber 
la realidad de las cosas. Arellano confirmaba en 

pocas palabras la noticia que circulaba en Méxi
co y que causó un indescriptible entusiasmo en
tre los imperialistas. 

Arellano se presentó á la hora fijada en ]a igle
sia de los Angeles, según lo que se había conve
nido con Márquez. Este abusó de la complacen
cia de que Arellano había dado muchas pruebas 
únicamente por sost-ener la plaza y hacer tri un far 
á sus defensores¡ en vez de una simple reunión 
de las personas que formaban el gabinete, el lu
garteniente del Imperio instaló el consejo de 
ministros, bajo su presidencia, ante el presidente 
del Consejo de E~tado¡ despné.s toman<lo la pa• 
labra, habló J:.irgamf"nte refiriendo á su modo los 
acontecimientos de Querétaro, y l;l próxima lle-
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garla de Maximiliano; al terminar1 preguntó á Are
llano si su narración estaba conforme con la que 
él mismo \e había hecho. Arellano pensó primero 
(lesmentir al traidor1 que á tal grado llevaba la 
impostura, deseando no engafíar al Consejo de 
ministros reunido so1emnemente; pero se contuvo, 
y creyó que más bien debía secundar los deseos 
ele Márquez, no por temor á las medidas que con
tra él podía tomar el lugarteniente del Imperio, 
sino porque se hubiera perdido la situación en 
aquellos críticos momentos. Bajo esta presión 
moral, Árellano respondió afirmativamente, y la 

sesión terminó. 
Márquez quería hacer pesar sobre Arellano la 

responsabilidad de la prolongación del penoso 
estado de México, cuando se presentara más tar
de él mismo como una víctima del error en que 
había hecho caer á los ministros; mas el trairlor 
fué inhábil en esta mezquina intriga, imaginándo
se que al fin el tiempo jamás publicaría las mil 
pruebas de traición1 ni pondría de manifiesto los 
hechos consumados durante este fatal mes. Lue
go que se creyó al abrigo para el porvenir, pu
blicó oficialmente la noticia, dando por autor á 
Arellano, la hizo comentar por los diarios de la 

capita.l y mandó solem□ izarla. 
Grande fué el entusiasmo del ejército imperia\ 

y de los partidarios del trono¡ un ligero esfoerzo 
habría bastado para obtener la victoria sobre los 
sitiadores, sobre todo en el momento en que un 
funesto error de los republicanos ofreció la oca
sión más favorable y más segura para atacarlos. 
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que Amilano hubiese dado la falsa noticia publi
cada y solemnizada oficialmente. l\farquez se bur
ló de los ministros, fingió sorprenderse de lo que 
acontecía, aseguró que procuraría verificar la ver
dad, y prometió mandár fusilar á Arellano si era 
cierta la noticia que le habían comunicado los mi
nistros ( r ). 

El 19 de junio, día nefando en la historia de 
México, un gran ctimen ensangrentó el cerro de 
Las Campanas de Querétaro. A las siete de lama
ñana Maximiliano, Miramón y Mejía cayeron heri

dos de muerte por las balas de la República. Las 
últimas palabras de los dos primeros fueron de 
paz y de concordia; su último pensamiento fué 
para la patria ( 2 ). Tranquila la conciencia de es-

( t) El mismo general Márquez me refirió esta escena, 

y lejos de dar sus disposiciones para mandarme fusilar, e1 

dla siguiente, 19 de junio, hir.o que se me extendiera un 

duplicado del despacho de general, que el Emperador me 

habla concedido, a.si como una orden para que el gran 
canciller me diera también un duplicado de la cruz de gran 

oficial de la Aguila Mexicana, última recompensa con que 

el Emperador me agració 1a noche df!l 14 de mayo. Me 

<lió el general Márquez estos documentos, temiendo que los 
originales se hubieran extraviado entre los papeles que per
dl en Querétaro. 

(z) Don Juan de Dios Arias, que respiraba por la boca 

del general Mariano Escobedo, en tratándose de los suce
sos del sitio y la ocupación de la plaza de Querétaro, re
fiere asiese gran trance: 

"A las seis de la mañana del 19 de Junio, una división 

de 4,000 hombres, mandada por elgeneral Diaz de León, 

formaba en cuadro al pie del cerro de las Campanas, por 

el frente que mira al nordeste. Multitud de gente del pue-
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tas víctimas, condenaron á su verdugo al despre
cio público, y elevaron sus magnánimas almas al 

trono de Dios • • • . - • . • • • 

Márquez, el verdadero verdugo de estas ilus• 
tres víctimas, estaba en México. El telégrafo tras-

blo acudia silenciosa á colocarse en el vasto recinto de la 
colina. Los reos que habían dictado ya sus últimas dispo

siciones, y consagrado sus postreras hon1s á recibir los con. 
suelos de la religión~ subían cada cual acompañado de dos 

sacerdotes, á. tres carruajes que deblan conducirlos. Serian 

las siete y cuarto cuando llegaron al cuadro de tropa, fren
te al cual Maximiliano salió el primero, y dirigiéndose á 

Miramón y á Mejía, que sucesivamente habían dejado los 
coches, les dirigió la palabra, diciéndoles muy cortesmen

te: "vamos, señores." Los sentenciados se dirigieron con 

paso firme al lugar del suplicio,; allí se dieron un mutuo 

abrazo de despedida. Maximiliano sacó de su bolsa unas 

monedas de oro de á 20 pesos, que distribuyó entre los 

sol<lados que iban á fusilarlo. Mejía también dió á los que 

debían disparar sobre él, una onza de oro para que se la 
repartiesen; y en este intervalo, Maxiil'.liliano levantó la voz 

y dijo: "Voy á morir por una causa justa, la de la inde

pendencia y libertad de México. ¡Que mi sangre selle las 

desgracias de mi nueva patria! ¡Viva MéxicoF' Miramón 

á su vez leyó en voz alta un papel en que decla: "Mexi~ 

canos: en el consejo mis defensores quisieron salvar mi 

vida; aquí
1 

pronto á perderla, y cuando voy á comparecer 

delante de Dios, protesto contra la mancl1a de traidor que 

se ha querido arrojarme para cubrir .mi sacrificio. Muero 
inocente de este crimen, y perdono á sus autores, esperan

do que Dios me perdone, y que mis compatriotas aparten 

tan fea mancha de mis hijos, baciéndome justicia. ¡Viva 

México!" Después, co]ocándose en el sitio designado, 

Maximiliano, que había suplicado no se le lastimase la ca-
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tnitia la fatal noticia de esta horrible ejecución al 
campamento de los sitiadores de estc1. plaza, de 
donde llegada ú conocimiento del lugarteniente 
del Imperio. 

¡Est.":l.ba satisfecha la más horrible <le las ven

ganzas! ¡Había triunfado la más infame de las trai• 
ciones! ¡Estaba terminada la obra que se había 
proseguido laboriosamente en medio de mil crí• 
menes sin nombre! ¡Estaban cumplidos los jura• 

ra, separó su rubia barba con ambas manos, echándola 
hacia los hombros, y mostró el pecho: lo mismo hizo Mira

món, diciendo á los soldados: i.aquí'), señalándose el cora

zón y levantando la cabeza. Mejía no habló nada; tenia el 
crucifijo en la mano, que separó al ver que los soldados le 
apuntaban. Se clió la señal de fuego, y una descarga echó 
por tierra á los tres colosos el.el Imperio. 

"Maximiliano no sucumbió en el acto, y se advirtió, por• 

que ya caído pronunció esta.~ palabras: "hombre, hombre.'' 
Entonces se adelantó un soldado para dispararle el golpe 
de gracia, con el cual exhaló el último aliento/' 

Maximiliano, la víspera, regaló su retralo al general Es· 
cobedo1 con esta dedicatoria; Al Señor Cenera/ Mart'n.

no Escobedo. 18 de Junio ik 1867. 1VaXimilia110. 

El general Escobedo guardaba como inapreciable reli
quia-histórica esle retrato, así como uno de los fusiles con 

que füé ajusticiado Maximiliano, otro que sirvió para dar 

igual fin á Miramón, el par de pistolas de Mejía, quien, al ser 

conducido prisionero del cerro de las Campanas al conven

to de la Cruz, dijo á Escobedo: "Como un recuerdo, tenga 
usted la bondad ele aceptar mis pistolas." El vencedor de 

Querétaro tenía también guardada en precioso estuche una 

<le las onzas de oro de á veinte pesos, que Maximiliano re

prutió el di.a 19 entre los solclados que le fusila.ron. (Nota. 
rl, A. P.) 
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meatos hechos en los desiertos de oriente, á la 
vista de las pirámides de Egipto, y tomando el 
vino de los festines de Constantinopla. Nada fa]. 
taba que hacer, sino huir y buscar la soledad y el 
retiro para gozar del sangriento y horrible triunfo! 

Márquez dió fin á su obra, procurando entre
gar la plaza á los sitiadores¡ el 19 de junio, día de 
su triunfo, dirigió al general en iefe de las tropas 
sitiadas, á los ministros y al consejo de Estado, 
1a siguiente comunicación que era también la úl
tima de sus -infames mentiras: "Supuesto que se 
ha probado que el Emperador está prisionero, el 
infrascrito cesa de ser el lugarteniente del Impe• 
rio. -(Firrnadó, Márquez.)11 

En seguida se ocultó, abandonando á su pro• 
pia suerte á los hombres é intereses comprome
tidos por su lealtad á la causa que había hecho 
perecer ( 1 ). Los defensores de México s~ r~n
dieron a discreción; las fuerzas de la Repub\1ca 
entraron triunfantes en la capital; nuevas víctimas 
fueron inmoladas¡ y su sangre recayó entonces, 
en medio de las tinieblas, sobre Márquez, el ver· 
dugo de Maximiliano y de Miramón. 

(1) Márqncz se ocultó sin darme algll.n aviso para pro
curar mi salvación en medio de una plaza que se rendia a 
discreción, donde ¡iingún mando tenía, y cuando yo debía 

ser el blanco del rencor de los vencedores. La inconse

cuencia de que fui victima en el momento en que daba al 

lngarteniente del Imperio una nueva prueba de mi le~ltad 

fué tanto más grave, cµanto que la víspera me ofreció el 

mi!'.mo Márque;,; que, en caso de oculL'l.rse, me haria saber 

inmeclialamente esta resolución. 
13 




